
N o desesperaría la insistencia de
los políticos a la hora de esgrimir
la ‘cuestión identitaria’ si no fue-
se porque ésta es una cuestión
mal planteada. Si lo que se pone
en cuestión son ‘determinadas’

identidades (pongamos por caso, la identidad vas-
ca o la española), pero no se cuestiona la identi-
dad en sí, no hay ‘cuestión identitaria’ que valga.
A la identidad le ocurre lo que le ocurría hasta
hace bien poco a la tortilla. Lo digo porque la tor-
tilla ya ha encontrado una mente que le haga jus-
ticia. Como dice Ferrán Adrià, «lo importante no
es la tortilla, sino el concepto tortilla». Lo mismo
da que sea una tortilla de patata o de atún con pi-
mientos. Innova el que inventa el concepto, no
el que establece las variantes o casos del mismo,
hasta el punto de que una vez asumido esto, las
diferencias entre los casos pierden todo su valor.
Como ocurre con la tortilla, ‘cuestión identitaria’
no significa poner en cuestión determinadas iden-
tidades (generalmente la identidad del ‘otro’, nun-
ca la propia), sino plantear una controversia en
torno al concepto mismo de identidad.

Si la analizamos como concepto, la identidad
deja de ser un problema social y pasa a ser algo más
fácil de manejar: una ‘problemática’ social. Un
problema es una situación de la que no sabemos
cómo salir. Para poder superarlo, un problema tie-
ne que abordarse como problemática, como el pro-
ceso por el cual algo ha sido socialmente construi-
do como problema. Y si algo se define como pro-
blemática significa que, en tanto que construido,
no tiene un carácter natural ni necesario: es con-
tingente, es decir, está sujeto a modificación. La
identidad como ‘problemática’ pone el acento en
que las identidades se construyen socialmente,
que no son realidades na-
turales, pese a que las vi-
vamos como si lo fueran.
Nada hay más artificioso
que los procesos sociales.
Ésa es su naturaleza.

Para problematizar la
identidad es preciso partir
de la base de que, siendo
una de las principales in-
novaciones de la moder-
nidad, sólo cuando ésta da
muestras de agotamiento
estamos en disposición de
(re)pensar la identidad. En
tanto que sujetos modernos, estábamos acostum-
brados a imprimir un sesgo existencial a la iden-
tidad, declinándola en términos del verbo ser: ‘éra-
mos’ algo. Idéntico era aquello que permanecía
igual a sí mismo en el tiempo, de suerte que su
cuestionamiento atentaba contra nuestra for-
ma de estar en el mundo pues conllevaba una irre-
parable pérdida de autenticidad. Sin embargo, creo
que en los tiempos que corren, más que el lamen-
to por la pérdida de autenticidad, es cada vez más
generalizada la percepción de que, en aras a des-
dramatizar el mundo, cierto olvido ‘terapéutico’
del ser es necesario. Para ello es preciso hacer lo
que los científicos (y en un registro menos con-
vencional, los niños, los locos y los borrachos)
siempre han hecho: preguntarse por el qué de las
cosas. En lugar de declinar la identidad en clave
existencial (¿quiénes somos?), lo que nos lleva
indefectiblemente al enfrentamiento entre dife-
rentes, mejor hacerlo sobre las bases del conoci-
miento (¿qué es la identidad? ¿Qué queremos de-

cir cuando decimos que somos algo?). Sin embar-
go, esta trascendental labor no se puede dejar en
manos de los políticos, porque la política, lejos de
problematizar lo que nos hace diferentes, es, pre-
cisamente, el arte de fabricar diferencias irrecon-
ciliables (nosotros/ellos, derecha/izquierda, go-
bierno/oposición) para rentabilizarlas. No se ol-
vide que partido deriva de ‘parte’.

En suma, si aspiramos realmente a ser posiden-
titarios, tenemos cuatro posibles variantes. La
menos común y más aburrida de todas ellas es re-
nunciar a la identidad. Enrocarse en la pregunta
del científico (¿qué es la identidad?), sin dar el
paso a la vida. La más elegante, pero también la
más compleja, es la de la ironía: ser algo sin llegar
a tomarse demasiado en serio, sin sublimarlo, y,
como dice el filósofo esloveno Slavoj Zizek, «go-
zar del síntoma», permitiendo que los demás ha-
gan lo propio. Los que viven así la identidad la vi-
ven como muertos vivientes, a sabiendas de que
es un concepto zombi. El posbilbainismo es un
claro ejemplo de esta segunda variante.

La tercera es la más rentable: convertir la iden-
tidad en una industria. Recuerdo, en este senti-
do, una impagable frase del ex lehendakari Juan
José Ibarretxe: «Tenemos que aprender a gestio-
nar la identidad vasca». Leída literalmente la fra-
se no aludiría tanto a que debemos resolver el pro-
blema identitario (que es lo que entiendo que Iba-
rretxe quiso decir), sino a que la identidad puede
ser un (pingüe) negocio que es preciso gestionar
con inteligencia. Lo interesante de hacer de la
identidad un producto más es que procura una
sana banalización del problema identitario, un
salto del esencialismo al merchandising. De dar
este salto sin complejos, los más proclives a esgri-
mir la identidad estarían en posición de conver-

tirse, por arte de magia,
en los más eficaces gesto-
res de la industria de la
identidad. Solo donde so-
bra identidad (que no es
lo mismo que decir don-
de sobra la identidad),
solo donde la identidad
desborda la realidad pue-
de surgir una cantera de
expertos en gestión iden-
titaria. Creo que en la ac-
tualidad asistimos, para-
fraseando al filósofo Wal-
ter Benjamin, a esta suer-

te de pérdida del aura de la identidad en la era de
su reproductibilidad técnica, por más que no se
problematice como tal o se acuda (por lo general,
los fines de semana) al mantenimiento de una ri-
tualidad compensatoria.

Pero la cuarta solución es sin duda la más go-
zosa: hacer de la cuestión identitaria un juego de
rol. Quienes alcanzaron las mayores cotas de efi-
cacia y originalidad en este juego fueron los guio-
nista de las primeras ediciones de ‘Vaya semani-
ta’, antes de la rutinización funcionarial del pro-
grama (un buen chiste cien veces contado termi-
na siendo un mal chiste). En la posmodernidad,
las identidades más fuertes son, paradójicamen-
te, aquellas que saben autoparodiarse. En este con-
texto, el nihilismo identitario es más una forta-
leza que una debilidad. Ya no hay identidades ori-
ginales. Sólo las que tienen su copia correspon-
diente en el top manta de las identidades son ‘ori-
ginales’, pero no en el sentido de puras, sino en el
de comerciales.

La ‘cuestión identitaria’

«En lugar de declinar la identidad en clave existencial
(¿Quiénes somos?), lo que nos lleva indefectiblemente al
enfrentamiento entre diferentes, mejor hacerlo sobre las

bases del conocimiento (¿Qué es la identidad?)»
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Cuando el Gobierno vasco decidió reorganizar, a partir de media-
dos de junio pasado, los servicios de Atención Primaria en fin de
semana resultaba evidente que la operación no se llevaría a cabo
de modo adecuado si no contaba con la colaboración de los usua-
rios y de los trabajadores afectados. Los cuatros meses transcurri-
dos desde que se resolvió cerrar la mitad de los centros de salud en
sábado y domingo constituyen todavía un periodo demasiado bre-
ve para extraer conclusiones en el capítulo de los pacientes, que
afrontan la medida de ajuste seguramente con incomodidad pero
sin insatisfacción relevante. No ocurre lo mismo entre los profe-
sionales sanitarios que trabajan en los Puntos de Atención Conti-
nuada (PAC); críticos desde un principio con la nueva situación, ya
han traducido su malestar en la convocatoria de doce jornadas de
huelga para noviembre y diciembre. La responsabilidad exigible
tanto a Osakidetza como a los trabajadores de los ambulatorios, y
el principal interés en juego –la adecuada atención a los ciudada-
nos–, imponen profundizar en los cauces de diálogo. El Servicio
Vasco de Salud defendió en su momento la necesidad de raciona-
lizar las urgencias extrahospitalarias en una etapa de restricción
presupuestaria; una situación que no le permite desentenderse de
las repercusiones que la alteración de turnos o retribuciones oca-
siona a los trabajadores. Los profesionales sanitarios, a su vez, pue-
den esgrimir un amplio apoyo interno a la decisión de movilizar-
se por el empeoramiento que aprecian en sus condiciones labora-
les, aunque no deben minusvalorar el riesgo de aparecer demasia-
do ensimismados ante una ciudadanía que comparte con ellos la
enorme preocupación que suscitan medidas como la de no au-
torizar sustituciones inferiores a seis meses. Tanto Osakidetza como
los trabajadores y sus representantes sindicales han de valorar, ade-
más, el efecto de las previstas jornadas de huelga en los servicios
de Urgencias de los hospitales.

Director Juan Carlos Martínez
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El ajuste en los ambulatorios de Euskadi
topa con el descontento de los trabajadores
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Fin de la impunidad
Los 260 millones de euros obtenidos por la Agencia Tributaria de
la regularización de los depósitos de 300 contribuyentes con cuen-
tas en Suiza son el resultado de la actuación más importante desa-
rrollada por la Hacienda española contra el fraude fiscal, aunque lo
recuperado por el fisco es solo una parte de lo defraudado por esos
mismos titulares. Por su parte, las Haciendas forales del País Vas-
co investigan por los mismos motivos a varias decenas de contri-
buyentes, a los que se ha abierto un procedimiento que paraliza los
periodos de prescripción de la deuda y, a diferencia de lo actuado
por la Administración central, deja sin efecto las declaraciones vo-
luntarias. Estos hechos demuestran que el volumen de dinero que
se escapa al control de las instancias nacionales en la economía glo-
bal no solo exige que se incrementen los esfuerzos para detectar
casos de opacidad y evasión frente al erario; sobre todo requiere el
compromiso efectivo de los foros internacionales para acabar con
los paraísos que acogen y fomentan el fraude. La Agencia Tribu-
taria y las Haciendas forales vascas han roto el halo de impunidad
que parecía proteger los movimientos ilícitos de capitales. Ahora
hace falta que perseveren en la detección y persecución de tales
situaciones, poniendo los casos de posible delito en manos de la
Justicia.
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